
Mas él herido fue por nuestras rebeliones…y por su llaga fuimos nosotros curados. Isaías 
53:5  
 
Mas él herido fue por nuestras rebeliones, molido por nuestros pecados: el castigo de 
nuestra paz sobre él; y por su llaga fuimos nosotros curados. Isaías 53:5 

Jesús Es Golpeado         Juan 19:1-16 

El versículo para los niños 
menores 
El versículo para los niños 
mayores.  

Reconocer que Jesús tomó nuestro castigo y sufrió por nosotros.  

 
 Favor de notar: Esta porción escrita  se le ha dado como ayuda en la enseñanza de 
la lección.  Por favor, lea toda la historia y léala también en la Biblia. No lo haga de 
esta hoja. En lugar de eso, puede hacer una nota en una hoja y ponerla  junto a la 
historia en la Biblia. 
  

 Terminamos la lección de la semana pasada hablando de Pilato, el líder romano en 
Jerusalén. Después de haber hablado con Jesús, Pilato sabía que Jesús era inocente. Una 
multitud se había juntado en el pretorio y Pilato les dio oportunidad de escoger entre Jesús 
y Barrabás. Pilato estaba dispuesto a librar un prisionero. Barrabás era un ratero. La 
multitud escogió a Barrabás.  
 
 La multitud estaba equivocada. Jesús no había hecho nada malo. Pero entre más 
les enseñaba, entre más los sanaba, y entre más decía que era el hijo de Dios, más se 
enojaban los lideres religiosos de los judíos. Su enojo era tan fuerte que solo pensaban en 
asegurar que muriera. 
 
 Pilato decidió intentar algo antes de dejar morir a Jesús. Quizás los líderes 
cambiaban de mente cuando vieran a Jesús castigado. Pilato envió a Jesús para que lo 
golpearan. Los soldados romanos tenían chicotes especiales. ¿Han visto un chicote, quizás 
los que tienen en un circo para los caballos o los animales? Esos chicotes tienen un 
asidero/manilla. Los romanos tenían chicotes hechos con cordón pero una manilla tenía 
muchos cordones. Los cordones tenían cosas afiladas conectadas como vidrio, piedras o 
metal. Los soldados romanos usaban los chicotes para castigar a la gente que había 
desobedecido la ley. También las usaron para pegarle a Jesús aunque no había hecho nada 
malo.  
 
 Después de haber golpeado a Jesús, los soldados decidieron burlarse de Jesús. Si 
había dicho que era el rey, le iban a mostrar lo que hacían con tales personas. Hicieron 
una corona de espinas y se la pusieron sobre la cabeza. Lo vistieron con un manto de 
color púrpura. Púrpura era el color usado para los reyes.  
 
  

Tiempo del Estudio 
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Actividades para el 
verso de memoria 

Planeación para: Lección 43 
Jesus es Crucificado y Sepultado 

Juan 19:17-42 

  
 
 Los soldados no se detuvieron con eso. -- ¡Viva el rey de los judíos! --le gritaban, 
mientras se le acercaban para pegarle. Después de esto lo llevaron de nuevo con Pilato. 
 
 Pilatos estaba seguro que el golpear a Jesus sería suficiente para la multitud. Pilato 
salió y les presentó a Jesús. Les dijo –Aquí esta. Pilato les recordó que no había 
encontrado nada malo. A la gente no importaba lo que pensaba Pilato. Ellos empezaron a 
gritar--¡Crucifícalo!-- Pilato habló con Jesús de nuevo. Jesús no le contesto a Pilato. Pilato 
le dijo--¿No te das cuenta de que tengo poder para ponerte en libertad o para mandar que 
te crucifiquen? --No tendrías ningún poder sobre mí si no se te hubiera dado de arriba --le 
contestó Jesús--. Pilato no quería mandar a Jesús a ser crucificado pero la gente gritaba 
que lo crucificará. De allí lo mandó a ser crucificado.  
    
 La gente no entendía que Jesús era el hijo de Dios y que vino a ser el rey. Jesús 
quería ser el rey de los corazones de la gente que decía que seguía a Dios. Jesús no 
merecía la corona de espinas. Lo que merecía era una corona hermosa de oro. Centenares 
de años antes del nacimiento de Jesús, en el Antiguo Testamento, Isaías dice --Él fue 
traspasado por nuestras rebeliones, y molido por nuestras iniquidades; sobre él recayó el 
castigo, precio de nuestra paz, y gracias a sus heridas fuimos sanados--. Jesús no hizo 
nada malo. Nosotros si hemos pecado. Jesús tomó el castigo que nosotros merecíamos. 
Podemos ser sanados y librados del pecado porque Él sufrió en nuestro lugar. ¿Quiere 
confiar en Jesús? Puede hablar con su maestra.  

    
    Haga una pulsera. Use tres cordones del mismo tamaño y haga una trenza.  
    Explique que cada cordón representa lo que le sucedió a Jesús en nuestra historia. 
    --Él fue traspasado por nuestras rebeliones, y molido por nuestras iniquidades;  
    sobre él recayó el castigo, precio de nuestra paz, y gracias a sus heridas fuimos  
    sanados--. 
 

 
Sea sensitivo a los niños que son atentos y hacen preguntas. Ore y den gracias a 
Dios por mandar a su hijo unigénito para tomar nuestro castigo. 

Tiempo de Oración 



 

Lección para preescolares 
Para:  Jesús Es Golpeado 

 
 
 Canten: Yo Tengo Un Amigo 
 
Enseñanza: La semana pasada hablamos del líder romano en Jerusalén, se llamaba 
Pilato. Después de haber hablado con Jesús, Pilato creía que Jesús no había hecho 
nada malo. Mucha gente estaba esperando para ver lo que iba a hacer Pilato. Pilato 
tuvo una idea y les dio oportunidad de escoger entre Jesús y Barrabás. Pilato estaba 
dispuesto a librar un prisionero. Barrabás era un ratero. La multitud escogió a 
Barrabás aunque Jesús no había hecho nada malo. 
 Pilato decidió intentar algo antes de dejar morir a Jesús. Quizás los líderes 
cambiaban de mente cuando vieran a Jesús castigado. Pilato envió a Jesús para que lo 
golpearan. Los soldados romanos tenían chicotes especiales. 
 Los romanos tenían chicotes hechos con cordón pero una manilla tenía muchos 
cordones. Los cordones tenían cosas afiladas conectadas como vidrio, piedras o metal. 
Los soldados romanos usaban los chicotes para castigar a la gente que había 
desobedecido la ley. También los usaron para  pegarle a Jesús aunque no había hecho 
nada malo.  
 Después de haber golpeado a Jesús, los soldados decidieron burlarse de Jesús. Si 
había dicho que era el rey, le iban a mostrar lo que hacían con tales personas. Hicieron 
una corona de espinas y se la pusieron sobre la cabeza. Lo vistieron con un manto de 
color púrpura. Púrpura era el color usado para los reyes.  
 Los soldados no se detuvieron con eso. -- ¡Viva el rey de los judíos! --le 
gritaban, mientras se le acercaban para pegarle. Después de esto lo llevaron de nuevo 
con Pilato. 
 Pilato esperaba que quizás los líderes cambiaran de mente cuando vieran a 
Jesús castigado. A la gente no importaba lo que pensaba Pilato. La gente no entendía 
que Jesús era el hijo de Dios y que vino a ser el rey. Jesús quería ser el rey de los 
corazones de la gente que decía que seguía a Dios. Jesús los amaba tanto que Él quería 
que escogieran amarlo también.  
 Jesús no merecía la corona de espinas. Jesús no merecía ser golpeado. Jesús 
nunca hizo nada malo. Él nos ama tanto que estuvo dispuesto a tomar nuestro castigo. 
Hizo esto para que pudiéramos vivir juntos en el cielo y para que pudiéramos ser sus 
amigos.  
 
 
Oren: Den gracias a Dios por Jesús. Gracias por amarme y querer ser mi amigo.  
 
 



 

Manualidades 
 
 
Provea hojas para colorear y rompecabezas para reforzar lo que aprendieron.  
 
Hemos hablado de los eventos de la última semana de vida de Jesús. Mucho sucedió en 
medio de oficiales romanos. Haga calendarios. Use los nombres latinos de los meses. 
Use letras romanas. enero – Januarius; febrero – Februarius; marzo – Martius; abril – 
Aprilis; mayo – Maius; junio – Junius; julio – Julius; agosto – Augustus; septiembre – 
September; octubre – October; noviembre – November; diciembre – December.  
 
Jesús llevó una corona de espinas. Haga una corona como la que merecía Jesús.  
Decore la corona con joyas,  lentejuelas y brillo. 
 
Divida un cartelón por la mitad con un marcador.  En un lado escriba: Jesús fue…. 
En el otro lado escriba: Yo…. Revisen el verso de Isaías 53: 5. Lea el verso varias veces. 
Ayude a los niños entender que: Jesús fue traspasado, (lado uno) porque: yo peque 
(lado dos).  Haga esto hasta haya visto todo el verso.  
 
Hable con un niño de antemano. Pídale que le ayude con la lección de hoy tomando el 
castigo de otro niño (de no tomar refrigerio). Acuerde con el niño que al fin le va a dar 
el refrigerio. Hable con otro niño y dígale que le ayude con la lección desobedeciendo. 
Cuando lleguen todos los niños diga a los niños que si no obedecen no van a recibir 
refrigerio.  Cuando el niño (con quien hablo de antemano) desobedezca, diga al niño 
(con quien hablo de antemano) que el es el que no va a recibir el refrigerio en el lugar 
del niño que desobedeció. Ayude a los niños entender que merecemos el castigo por 
nuestros pecados.  
 
 


